El cartero que no tenia bicicleta
En el pueblo de Machota que tiene unos pocos habitantes, no hay muchos comercios. Una panadería en el rincón de la calle Santos, un buzón delante de mi casa y una iglesia en la plaza central. Estas son las únicas “tiendas” si eso se puede llamar así. La verdad es que este pueblo solo tiene cuatro calles que forman un cuadrado. La iglesia es el centro de este. En Machota se pueden contar las casas porque son tan pocas… Me parece que hay como unas once casitas. No hay alcalde, ni tampoco cura. La verdad, es que no sé para qué construyeron una iglesia porque nunca está abierta… Los Manchoteros se turnan para ocuparse de la panadería. El lunes Don Simon, el martes y el miércoles Doña Marisina, el jueves los hermanos Paseli y el viernes Claudia… Los sábados y domingos está cerrada. No hay supermercado, ni en los alrededores, pues este pueblo está en medio de un inmenso campo de golf abandonado… Lo más cerca del pueblo es una gasolinera pero está a unos trescientos kilómetros, con lo cual, rellenas tu coche de gasolina y cuando llegas a casa ya te has gastado la mitad… Bueno la verdad es que nadie en este pueblo utiliza el coche, porque no salen nunca de sus casas, y si salen es para decirle hola al vecino de al lado.
Este pueblo se puede definir como “muerto…  Lo único de “vivo” que hay en este pueblo es el cartero. Solo hay uno, el mismo de todos los días, el marido de Claudia. Cada día tiene que darle una carta, una y única carta, pero lo hace con amor y con felicidad… Bueno tarda tres horas para ir de una calle hasta la de enfrente pero el pobre no tiene bicicleta ni menos un coche… La gente de Machota no recibe muchas cartas pero siempre Julio tiene por lo menos una que entregar. Cuando los días son muy malos, y llueve a mares, se queda en su casa y si es un sábado o un domingo pues abre la panadería. Este hombre esta conocido en el pueblo por su gran fuerza y su valor. No es muy difícil porque son tan pocos los que viven ahí…
